
 

Señor, tu has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
 

� Dichoso el que está absuelto de su culpa, 

 a quien le han sepultado su pecado; 

 dichoso el hombre a quien el Señor 

 no le apunta el delito. 
 

� Había pecado, lo reconocí, 

 no te encubrí mi delito; 

 propuse: <<Confesaré al Señor mi culpa>>, 

 y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
 

� Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 

 aclamadlo, los de corazón sincero. 

 

 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 
 <<Cuando alguno tenga una inflamación, una erup-
ción o una mancha en la piel, y se le produzca la lepra, 
será llevado ante Aarón, el sacerdote, o cualquiera de 
sus hijos sacerdotes. Se trata de un hombre con lepra: 
es impuro. El sacerdote lo declarará impuro de lepra en 
la cabeza. 
 El que haya sido declarado enfermo de lepra andará 
harapiento y despeinado, con la barba tapada y gritan-
do: "¡Impuro, impuro!" Mientras le dure la afección, se-
guirá impuro. Vivirá solo y tendrá su morada fuera del 
campamento.>> 

 

 Hermanos: 
 Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra co-
sa, hacedlo todo para gloria de Dios. 
 No deis motivo de escándalo a los judíos, ni a los 
griegos, ni a la Iglesia de Dios, como yo, por mi parte, 
procuro contentar en todo a todos, no buscando mi pro-
pio bien, sino el de la mayoría, para que se salven. 
 Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 

– ALELUYA ! UN GRAN PROFETA HA SURGIDO  
ENTRE NOSOTROS. DIOS HA VISITADO A SU PUEBLO. 

     SALMO 31 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 40-45 
 

E n aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, su-plicándole de rodillas: 
 <<Si quieres, puedes limpiarme.>> 
 Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, dicien-
do: 
 <<Quiero: queda limpio.>> 
 La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 
Él lo despidió, encargándole severamente: 
 <<No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve 
a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación 
lo que mandó Moisés.>> 
 Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho 
con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no 
podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se queda-
ba fuera, en descampado; y aun así acudían a él de 
todas partes. 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL LEV¸TICO 13, 1-2. 44-46 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 10,31·11,1 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Si quieres, puedes limpiarme 



 

A  partir de este Evangelio podemos destacar estas verdades:  
Primera verdad: las enfermedades no son castigo de Dios. A veces viene la enfermedad sin que sepamos por qué. A 

veces, sin embargo, somos nosotros los responsables de las enfermedades que nos vienen. Si yo, pongamos por ejemplo, 
fumo mucho, es normal que sufra las consecuencias. Es que Dios no hizo los pulmones para llevar nicotina a la sangre; los 
hizo para llevarle oxígeno.  
 Segunda verdad: si Jesús sintió lástima ante el dolor ajeno y tendió su mano a los que sufrían, también nosotros hemos 
de sentir lástima y tender una mano ante el sufrimiento de los demás.  
 Tercera verdad: en tiempos de Jesús los leprosos eran los más marginados, los más despreciados. En nuestros tiempos 
los más marginados, los más despreciados son los enfermos del sida y los drogadictos; pero a semejanza de Jesús no de-
bemos despreciar a nadie.  
 Cuarta verdad: para Jesús lo que mancha al hombre no es lo que viene de fuera, sino las maldades que brotan del co-
razón. Lo que mancha al hombre es el pecado, que es falta de amor a Dios y de amor al prójimo.  
 Según el Evangelio de hoy, un leproso se acercó a Jesús, suplicándole que lo limpiase, y quedó limpio. Pues bien, acer-
quémonos nosotros a Jesús, arrepintiéndonos, para quedar limpios de esa lepra del alma, que es el pecado.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Evermodo 
17 de febrero 

 Nació en Bélgica a principios del siglo 
doce. 
 Se sintió atraído por san Norberto 
cuando lo oyó predicar y desde enton-
ces fue su discípulo en la Orden Pre-
monstratense.  
 San Norberto lo nombró superior del 
convento de Gottesgnaden (Alemania) y 
estuvo allí hasta 1138. Luego fue supe-
rior del convento de Magdeburgo. 
 En 1154 fue nombrado obispo de Rat-
zeburgo. Trabajó mucho por la evange-
lización de los vendos (pueblos eslavos 
del centro-norte de Europa).  
 Murió en 1178 y fue canonizado en 
1728. 

 
Gracias Padre bueno y misericordioso, 
 porque Jesús curando a los leprosos 
 nos mostró que el amor no margina a nadie, 
 sino que regenera y restablece su dignidad. 
Cada curación nos habla de su corazón compasivo, 
 y nos confirma la venida de tu amor y de tu reino. 
Danos, Señor un corazón sensible 
 con las personas  que sufren. 
Danos disponibilidad para escuchar tu palabra, 
 que no nos encerremos en nuestra propia seguridad, 
 que sepamos superar las crisis de la fe, 
 en nuestro camino de cada día  
 hacia la indispensable madurez cristiana. 
Amén 

   ORACIÓN 
 

 Durante casi todos los domingos de este ciclo litúrgico 
llamado B, se lee en las misas el evangelio de san Mar-
cos, que responde a la pregunta: ¿Quién es Jesús?  
 En el Bautismo de Jesús se afirma que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios. Los demonios le reconocen co-
mo el santo de Dios y como el Hijo de Dios. En otro mo-
mento Pedro expresa su fe y la de sus compañeros al 
declarar que Jesús es el Mesías. Dios mismo le vuelve 
a declarar como el Hijo en la Transfiguración. Cuando el 
soldado vio a Cristo muerto en la Cruz exclamó: 
“verdaderamente este era el Hijo de Dios”. 
 Sin embargo el evangelio nos muestra con más clari-
dad quién era él al hablarnos de lo que él hacía y ense-
ñaba. Él destruye el poder del demonio sobre los hom-
bres. Cura a los enfermos. Da pan a los que tienen 
hambre, perdona los pecados…Con todos estos hechos 
milagrosos nos está diciendo que Dios misericordioso 
está actuando a través de su Hijo en  bien de los más 
necesitados. 

EL EVANGELIO DE SAN MARCOS    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

6ª Semana del T.O.  y  2ª del Salterio 
 

���� Lunes, 16: œPor qué esta generación 
reclama un signo? � Génesis 4,1-15.25 
� Salmo 49 � Marcos 8, 11-13 
    

���� Martes, 17: Tengan cuidado con la levadu-
ra de los fariseos � Génesis 6,5-8;7,1-5.10 
� Salmo 28 � Marcos 8, 14-21 
    

���� Miércoles, 18: El ciego estaba curado  
� Génesis 8, 6-13. 20-22 
� Salmo 115 � Marcos 8, 22-26 
    

���� Jueves, 19: El Hijo del hombre tiene 
que padecer mucho � Génesis 9, 1-13 
� Salmo 101 � Marcos 8, 27-33    

���� Viernes, 20: El que pierda su vida por 
mí la salvará � Génesis 11, 1-9 
� Salmo 32 � Marcos 8, 34—9, 1 
    

���� Sábado, 21: Se transfiguró delante de 
ellos � Hebreos 11, 1-7 
� Salmo 144 � Marcos 

Los enfermos  

son los preferidos de Jesús 


